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  ¡Señor danos Sacerdotes!
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Jueves 23 de julio de 2009 

Mueve, Señor, nuestros corazones para que correspondamos generosamente a la acción de tu gracia y recibamos, así, con abundancia, los dones de tu amor. Por…

Éx 19,1-2.9-11.16-20b: “El Señor bajará” 

Daniel 3 Bendito seas, Señor, santo y glorioso.
Mt 13,10-17 Se ha endurecido el corazón de este pueblo “En aquel tiempo, se acercaron a Jesús sus discípulos y le preguntaron: ¿Por qué les hablas en parábolas? El les respondió: A ustedes se les ha concedido conocer los misterios del Reino de los cielos; pero a ellos no. Al que tiene se le dará más y nadará en la abundancia; pero al que tiene poco, aun eso poco se le quitará. Por eso les hablo en parábolas, porque viendo no ven y oyendo no oyen ni entienden. En ellos se cumple aquella profecía de Isaías que dice: Ustedes oirán una y otra vez y no entenderán; mirarán y volverán a mirar, pero no verán; porque este pueblo ha endurecido su corazón, ha cerrado sus ojos y tapado sus oídos, con el fin de no ver con los ojos ni oír con los oídos, ni comprender con el corazón. Porque no quieren convertirse ni que yo los salve. Pero, dichosos ustedes, porque sus ojos ven y sus oídos oyen. Yo les aseguro que muchos profetas y muchos justos desearon ver lo que ustedes ven y no lo vieron y oír lo que ustedes oyen y no lo oyeron”

La enfermedad no es corporal

· La enfermedad está dentro de cada uno.

· Desde la interioridad

· Se centra en al falta o el no querer dar oportunidad a una sana conversión.

“Porque no quieren convertirse ni que yo los salve”

“Porque tanto amó Dios al mundo, que le dio su unigénito Hijo, para que todo el que crea en Él no perezca, sino que tenga la vida eterna”

· Dios envía a su hijo para librar al hombre del mal.

· Liberación hecha por su Hijo a través del sufrimiento.

· Que viene a ser un amor salvífico.

· Entonces morir es cuando se pierde la vida eterna.

Llega la enfermedad`

· Cuando aparece la enfermedad en nuestras vidas, lo hace siempre sin avisar. 

· Llega de repente, en el momento menos apropiado.

· Siempre se acompaña con un lamento: Señor, ¿por qué a mí; por qué ahora? 

· El miedo nos invade. Nos rebelamos contra el cielo y, a veces, hasta blasfemamos. 

· El abismo hacia lo desconocido se apodera de nosotros. 

· Nuestra vida cambia en un soplo, en un segundo. Ya nada es igual. 

· La enfermedad te sitúa delante de un espejo mostrándote quién eras y quién eres. 

¿Qué hacer?

· Puedes patalear con rebeldía.

· Resignarte ante lo que viene. Cuestión que no es de cristianos.

· O aceptar, sí, aceptar la enfermedad tal cual. 

· Es, dicen los entendidos, lo mejor. Por que esa aceptación desactiva de entrada el miedo que nos tensiona la mente y el espíritu.

Contaba el sacerdote José Luis Martín Descalzo

Quien tenía que enchufarse a la máquina de diálisis, que «pobre del enfermo que no descubra que él tiene en sus manos por lo menos la mitad de su curación o, si ésta fuera imposible, de la forma de llevar su enfermedad lo más vitalmente posible. La alegría interior es la mejor terapia. La paciencia activa vale por varios médicos.
Si a todo esto añade un entregarse confiadamente en las manos de Dios. Entonces descubrirá que este abandono se torna creador, sanador, iluminador. Porque Dios cura y fortalece a las almas. Y un alma curada es medio cuerpo en vías de curación.
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